
 

La parábola 
de los dos hijos 

¿De qué obediencia 
hablamos?  

Mateo 21,28-32

LECTURA ORANTE 
DOMINGO 26º DEL TIEMPO ORDINARIO

(Ciclo A)
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Padre amoroso: 
Tú quieres que el pecador se convierta y viva, 

y camine por los caminos del amor. 
Tú sabes que somos frágiles y débiles. 

No dejes de perdonarnos, 
danos el corazón y la mente de Jesús, 

para que juntos con él digamos Sí a tu Palabra 
con el amor verdadero 

de quienes han sido perdonados. 
Haznos misericordiosos para con otros. 

Te lo pedimos por Jesucristo nuestro Señor. Amén.

Nos ponemos en la presencia del Señor,
haciendo la señal de la cruz... En el nombre del

Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén

ORACIÓN INICIAL



Preparar el lugar donde se reúna la familia
arreglando una mesita con un mantel bonito,
flores, una vela encendida, un crucifijo o alguna
imagen de Jesús y una Biblia, desde donde se
leerá el evangelio. 

Sugerencias prácticas para
preparar la oración en casa



a. La emergencia sanitaria ha provocado muchas alteraciones en
nuestra vida personal, familiar y comunitaria ¿Qué situaciones
personales o de nuestro entorno nos han complicado en estos
días? Intentemos ponerlas en común.

Antes de la lectura del evangelio, dediquemos unos
momentos a compartir la vida, cómo nos sentimos,

cuáles son nuestras preocupaciones y nuestras
esperanzas. Proponemos unas preguntas como

preparación a la lectura.

b. ¿Cómo nos ha afectado este tiempo de
alteraciones? ¿Qué efectos está teniendo
en nuestro entorno familiar, personal y
comunitario? 

c. Pero no todo es preocupación e
inquietud ¿Con qué alegrías llegamos a
esta lectura orante del evangelio?
Compartamos con libertad.

d. Por eso ¿Qué esperamos encontrar en esta lectura orante del
evangelio? ¿Qué gracia le pediríamos hoy al Señor a propósito de
esta lectura orante?



a) Una clave de lectura: 

Experimentamos frecuentemente la tensión entre lo que
consideramos correcto y nuestros intereses e inclinaciones. Si somos
creyentes, sabemos lo que exige nuestra fe y, sin embargo,
actuamos conforme a nuestra comodidad. Admiramos a las personas
pacientes con los que cometen errores o se niegan a asumir sus
responsabilidades y les dan tiempo para cambiar de idea. Esto es lo
que Dios hace siempre con nosotros. Nos espera siempre, con
paciencia. Nos da nuevas oportunidades. Mirándolo a Él es como
podemos aprender a hacer lo mismo unos con otros. Pidamos la
gracia de estar unidos a Jesús y con él sepamos decir siempre Sí a
los deseos del Padre.

b) Una división del texto para ayudarnos en su lectura: 

a. Mateo 21, 28-31a: La parábola del padre y sus dos hijos 
b. Mateo 21, 31b-32: La explicación de la parábola

CLAVES PARA LA LECTURA
del evangelio según 
san Mateo 21,28-32



Se recomienda hacer la lectura desde la Biblia
teniendo, esta vez como guía, los títulos que
propone el texto.

A continuación de la lectura hacemos un
momento de silencio orante para que la
Palabra de Dios entre en nosotros e
ilumine nuestra vida. 

Lo primero es releer el texto. Si hay otros
textos bíblicos citados en relación con él,
se pueden leer también pues ayudan a la
comprensión de lo que leemos. 

Para ayudar a la comprensión del texto,
podemos leer las notas y comentarios que
se encuentran a pie de página.

Lectura del evangelio de nuestro Señor
Jesucristo según san Mateo 21,28-32



a. ¿Qué parte del relato nos ha llamado más la
atención? ¿Por qué? 

b. ¿Qué parte del relato nos ha provocado
molestia? ¿Por qué? 

c. ¿A qué oyentes, Jesús dirige esta parábola?
¿Cuál es el motivo que lo lleva a narra esta
parábola? 

d. ¿Qué quiere resaltar Jesús con la conducta
de los dos hijos? 

e. ¿Qué obediencia quiere Jesús destacar a
través de esta parábola? 

f. ¿Qué significará la precedencia de las
prostitutas y de los publicanos respecto a los
sacerdotes y a los ancianos? 

g. ¿Nosotros, dónde nos ubicamos? 

h. ¿Qué resonancia tendrá esta parábola en
nuestra comunidad o en nuestra Iglesia?

Algunas preguntas para ayudarnos en la
meditación del texto, en el diálogo para

compartir la riqueza de la Palabra y en la
oración en el hogar.



a. Mateo 21,28-30: La parábola del padre y sus dos
hijos. Como de costumbre, Jesús cuenta una historia
tomada de la vida cotidiana. Una historia común que
habla por sí sola y no necesita mucha explicación. A
través de ella, Jesús trata de implicar a sus oyentes y
transmitir un mensaje. Los oyentes se implican en la
historia, sin darse cuenta que Jesús pretendía eso.
Cuando ya están dentro del relato, Jesús aplica la
narración y los oyentes se dan cuenta de que se
condenaron a sí mismos. La pregunta inicial de Jesús es
para llamar la atención de sus oyentes ante la historia
que sigue. Quienes escuchan a Jesús entienden del
asunto, pues ya lo habían vivido, a lo mejor, muchas
veces en su propia casa, pero no perciben lo que Jesús
tiene en mente. ¿Qué quiere alcanzar con esta historia?
Los jefes de los sacerdotes y los ancianos del pueblo
responden lo que Jesús quería oír de ellos y ellos caen
justo dónde él los quería tener.

PARA PROFUNDIZAR
Un breve comentario del texto



PARA PROFUNDIZAR
Continuación...

b. Mateo 21,31b-32: La explicación de la parábola. La
conclusión de Jesús es evidente y muy dura. Según las
autoridades religiosas judías de la época, los publicanos y
las prostitutas eran personas pecadoras e impuras que no
hacían la voluntad del Padre. En opinión de Jesús,
publicanos y prostitutas, de hecho, decían “no quiero”,
pero terminaban haciendo la voluntad del Padre, pues
escuchando a Juan Bautista, expresaban arrepentimiento.
En cuanto a ellos, que oficialmente siempre decían “¡Sí,
señor!”, terminaban no observando la voluntad del Padre,
pues no quisieron creer en Juan Bautista.



Oremos con el Salmo 24,4bc-5.6-7.8-9
Antífona: 

Recuerda, Señor, que tu misericordia es eterna

Señor, enséñame tus caminos, 
instrúyeme en tus sendas: 
haz que camine con lealtad; 
enséñame, porque tú eres mi Dios y Salvador, 
y todo el día te estoy esperando. R/. 

Recuerda, Señor, 
que tu ternura y tu misericordia son eternas; 
no te acuerdes de los pecados 
ni de las maldades de mi juventud; 
acuérdate de mí con misericordia, 
por tu bondad, Señor. R/. 

El Señor es bueno y es recto, 
y enseña el camino a los pecadores; 
hace caminar a los humildes con rectitud, 
enseña su camino a los humilde. R/.

Procuremos descubrir las contradicciones de nuestra vida y pongámoslas
ante el Señor con sinceridad y sin hipocresías, para que Él nos sane y nos
haga más libres. Experimentemos que somos lo que somos porque nos
dejamos amar y nuestras obras son fruto del amor de Dios más que de
nuestra propia capacidad. Pidamos la gracia de valorar a quienes, según
nuestros criterios, son menos que nosotros.

Asumamos un  compromiso  o  propós i to  de  acc ión  para  la  semana



Dios y Padre nuestro 
Tu hijo Jesús se ha sentado a nuestra mesa 

como un amigo y ha compartido 
el pan de su Palabra 

que nos regala la paz y el perdón. 
Él sea nuestra fortaleza 

mientras caminamos en el servicio a él y a los hermanos 
por el camino de la vida. 

Danos la gracia de animarnos unos a otros 
y de crecer juntos contigo en el servicio del reino. 

Por Jesucristo nuestro Señor. Amén

ORACIÓN FINAL

Nos unimos a María, la  mujer
Madre y discípula que guarda y
medita la Palabra en el corazón.

Dios te salve María...


